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ebrero es época de cine. Quizá porque el presunto frío invernal empuja 

menos al paseo y más a la sala de cine o, en su defecto, al sofá de manta y 

peli. La sala de cine... pues menos. Ya sabe usted, los precios. Y la con-

cepción de un pack listo para el consumo, en el que la entrada se mezcla 

con las palomitas y el refresco de cola sin que sea fácil distinguir qué es cada parte. Y la 

insistencia en los mismos temas. Y las secuelas. Y las precuelas. Si el cine les copia la 

idea a las series de televisión, termina por confundirse con ellas y, en esta confusión en 

la que se difuminan las fronteras, el espectador termina por no separar unas de otras y, 

como consecuencia, se sienta en el sofá de su casa, delante de una pantalla gigante, pro-

tagonista e invasora, que es mucho más barato y, de paso, amortiza la inversión. Y ahí 

están las plataformas ðempezaron dispuestas a ofrecer el mismo menúð que empiezan 

a ense¶ar la patita y a proporcionar contenidos exclusivos. El sello ñSolo en cinesò, pen-

sado para otra época, empieza a tambalearse... 

 

Febrero es época de cine por las diversas galas para entrega de premios a directores, ac-

tores, guionistas y todo el conjunto de personas que concurren con su trabajo para hacer 

de una película un producto apto para el consumo. Acaban de concluir los Goya, los pre-

mios del cine español, que viajan de una ciudad a otra y siempre incluyen a alguna figura 

hollywoodiense ðpor lo general, más perdida en la gala que un pulpo en una carniceríað 

para darle más caché y evitar el parecido con la foto fija. Le seguirá la Berlinale y los 

Cesar franceses, todo ello, antes de la cúspide de los Oscar, cuya estatuilla corona cual-

quier carrera cinematográfica. Antes del siguiente número de Oceanum, tendremos los 

ganadores y las correspondientes polémicas. Todo forma parte del guion. 

A pesar de todo el despliegue de medios para hacer de cada ceremonia todo un espec-

táculo, no se puede ocultar la sensación de que el cine agoniza, al menos, en su forma 

actual. Hay agotamiento de ideas. Se suceden las sagas con argumentos estirados como 

el chicle, más allá del límite elástico; tras matar a un personaje, se vuelve a resucitar para 

la siguiente; se prueba con otro actor u otra actriz para el mismo personaje y guion seme-

jante; se vuelve a filmar lo mismo que ya se hizo en el pasado, una y otra vez; se convierte 

en película cualquier personaje de carne y hueso (o de plástico); se le pide a Christopher 

Nolan que cuente en ocho horas cualquier tema... Ah, perdón, ¿que son solo tres? Pues a 

mí me parecieron ocho por lo menos. 

Demasiadas películas para que aún se mantenga el filón. ¿Recurrir más a la literatura 

como fuente de nuevos guiones adaptados? Ya se ha hecho y siempre ha sido difícil, sobre 

todo, cuando se partía de obras de grandes autores. Son medios de expresión diferentes 

con herramientas y recursos también diferentes, lo que hace que leer un libro y ver una 

película hecha a partir de él termine por defraudar tanto a lectores como espectadores. El 

cine no aguantará mucho más tiempo en su forma actual. Renovarse o morir. Cuando se 

ruede de nuevo Casablanca será la señal.  

 

 

 

Miguel A. Pérez 
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Mugre rosa, Fernanda Trías 
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congojada. Triste. Revuelta. 

Desasosegada. 

 

He tenido que leer el libro de la 

uruguaya Fernanda Trías en tres etapas con lo 

que he renovado el préstamo bibliotecario 

(siempre leo de las públicas) y me he pasado del 

plazo, por lo que espero una sanción. 

 

Asistimos en Mugre rosa al derrumbe total por 

fuera y por dentro del mundo de la protagonista 

y todo tan bien escrito, tan perfectamente em-

pastado que las esquirlas de cristal que se te me-

ten en la carne al leerlo acechan por todos lados 

como minas antipersonas en un espacio ano-

dino y gris. Solo recuerdo otra novela que me 

haya desmadejado así: La mancha humana, 

Philip Roth. Los dos me han dejado con las náu-

seas estomacales del mareo y sin ñbiodraminaò 

que llevarme a la boca. 

 

Libros que, al terminar, uno acaba mirando de 

reojo. Artefactos que te arrancan una mano bajo 

la apariencia de... palitos, onditas y espiralillas 

de los cuadernos de ortografía de Rubio. Mira 

qué es difícil, pero no hay en toda la novela un 

rayo de luz (Marisol), un ñminisegundoò de qu® 

bello es vivir (Frank Capra), una pizca de la 

vida es un carnaval (Celia Cruz y su asúcar). 

Todo negro-negro-negro; mucho más que la pe-

lícula El nombre de la rosa. Todo amargo-

amargo-amargo; mucho más que el aceite de ri-

cino. 

 

 
 

Recuerden: para pasarlo mal, Mugre rosa, Fer-

nanda Trías. Mô® quedao sola, fané, descanga-

llada; flaca, hecha un cascajo; rota, un triste 
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8 

cachivache. El arte como perturbación, como 

algo que no tiene por qué agradar, ya lo dijo 

Nabokov. 

 

En fin. A propósito de arte, a ver si cojo carre-

rilla para emprender el vuelo con Robe Iniesta. 

 

 
  

  

https://www.youtube.com/watch?v=UJJJCB_x5oA
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Valle-Inclán: bohemia y derecho 
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     Diego García Paz 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

. Ramón María del Valle y Peña, 

conocido como D. Ramón Ma-

ría del Valle-Inclán (1866-

1936) fue un escritor, poeta y 

dramaturgo gallego, integrante de la Genera-

ción del 98, cuya vida transitó entre Galicia, 

Madrid y México, siendo en la capital de Es-

paña donde adquirió una gran fama, a través de 

sus numerosas intervenciones en las tertulias li-

terarias que se desarrollaban, entre otros, en los 

cafés ubicados en la Puerta del Sol. De carácter 

indómito, y preocupado, en su época, por las 

cuestiones de justicia social, se lo considera el 

creador, no ya de un estilo literario, sino más 

bien de una forma de ver la realidad: el esper-

pento. Fue en Luces de Bohemia (1920) donde 

el autor explicó metafóricamente qué se debe 

entender por ese concepto: en la calle madrileña 

de Álvarez Gato existía una ferretería, que se 

anunciaba con dos espejos, cóncavo y convexo, 

puestos a disposición de público y clientes, y 

ante los cuales las personas que deambulaban 

por la vía y entraban en el comercio contempla-

ban su reflejo deformado, sin llegar a recono-

cerse. 

Así pues, el esperpento es la deformación de la 

realidad, que no por ello deja de ser la que ver-

daderamente es, si bien su forma de presentarse 

es modificada por factores externos a ella con 

unos ciertos objetivos o fines (normalmente no 

positivos) que solo a través del rigor analítico, 

de la inteligencia, pueden llegar a desmoro-

narse. La presentación de esta deformación de 

la realidad hace de la obra de Valle-Inclán, en 

una reflexiva lectura de esta, un genuino golpe 

crítico al control, la manipulación y la tergiver-

sación de los hechos, proveniente de la mano de 

aquellos que se erigen en el poder rector del 

destino de una determinada sociedad y, en defi-

nitiva, responsables de la alteración de todos los 

parámetros de la vida, llegando a la economía y 

al derecho.  

 

En el derecho, toda aplicación de la norma al 

caso concreto requiere de una interpretación, 

que realizan los operadores jurídicos. Esta in-

terpretación a su vez debe basarse en una serie 

de principios lógicos y éticos que permitan lle-

gar a un resultado justo. Si bajo lo que se deno-

mine interpretación se encuentra una 

vulneración del sentido de la norma, se llegará 

efectivamente a un esperpento jurídico, esto es: 

a la puesta de la ley ante el reflejo de unos he-

chos que aparecen deformados por la curvatura 

de los espejos. La forma de evitar esta desvia-

ción, que no se produce por casualidad, sino de 

una forma intencionada, pasa por dos vías: la 

eliminación de las deformidades en la presenta-

ción de la realidad (los espejos) y la supresión 

de una, solo nominativa, interpretación jurídica 

que encubre un uso partidista, y en consecuen-

cia, ilegítimo, de la ley, tan irreal y separado de 

su sentido auténtico como la aparente realidad 

que el poder se esmera en presentar a la socie-

dad.  

 

La primera vía le corresponde acometerla al po-

der, a través de lo siguiente: eliminando toda 

presentación de los hechos que ocurren en la so-

ciedad de una forma sesgada e interesada, sin 

https://revistaoceanum.com/Pravia_Arango.html
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hacer uso de una censura encubierta bajo expre-

siones eufemísticas; dejando que la informa-

ción veraz fluya libremente, lo mismo que toda 

protesta social; y absteniéndose de interferir en 

la realidad con la finalidad de intentar crear otra 

amoldada a sus únicas necesidades. La segunda 

vía, la interpretación correcta de la ley aplicable 

al caso, le corresponde al operador jurídico, que 

habrá de inspirarse únicamente en la razón, la 

lógica y la ética, despojándose en esta tarea de 

cualquier tipo de interés personal cuando haya 

de llevar a cabo la aplicación de la norma jurí-

dica.  

 

 
 

Ambos caminos resultan imprescindibles para 

evitar que la subsunción de la norma al caso de 

lugar a situaciones esperpénticas, por cuanto 

completamente ajenas a la acción de la Justicia. 

Valle-Inclán, a través de sus personajes, adver-

tía que el sentido trágico de la vida pasaba por 

permitir que la realidad no tuviera otro reflejo 

que el que presentaba el espejo cóncavo, dando 

lugar a una existencia absurda. Ante ello, la 

forma de quebrar esta imposición de una reali-

dad distinta de la verdadera pasa por el empleo 

de la razón, de la lógica: ñLa deformación deja 

de serlo cuando se sujeta a una matemática per-

fectaò. En definitiva, la sociedad debe darse 

cuenta, por medio de su educación, de su inteli-

gencia, de dicha deformación de la realidad, 

para así, en el caso de que el poder no los retire 

(no siendo previsible que lo haga, porque él los 

ha puesto), romper ella misma los espejos que 

la producen. De ahí la importancia de la cultura, 

de la filosofía y de la información completa y 

veraz: se trata de aquello que, como la luz entre 

las tinieblas, permite el acceso de la sociedad a 

la realidad, no a lo que como tal se presenta por 

el poder. Puede entenderse que el sistema edu-

cativo sea, por lo tanto, el primer frente que el 

poder tiene en cuenta para poder mantener en 

pie esos espejos que deforman la verdad, y que 

aquellos que apelan al saber, a la cultura, como 

medio para superar el esperpento, sean tratados 

como seres marginales, extraños, bohemios 

desubicados o quijotes contemporáneos, en un 

intento de invertir los roles y hacer de ellos el 

esperpento que con acierto denuncian.  

 

Y desde la perspectiva del derecho, para quien 

tiene que aplicar la norma al caso, el recurso a 

la lógica, a la razón y a la ética como únicos 

parámetros esenciales de esta tarea: no limitar 

el derecho a su superficie, sino acudir a aquellos 

valores que lo fundamentan para materializar su 

verdadero sentido, sin instrumentalizarlo: el de-

recho natural.  

 

La aportación valleinclanesca del esperpento 

para la literatura y el derecho no es, por lo tanto, 

algo baladí: se trata de evidenciar tanto que la 

realidad social que se presenta, aunque habi-

tual, tal vez no sea la auténtica, sino una versión 

confeccionada a la medida de ciertos intereses, 

como que resulta necesario atravesar los velos 

con los que aparece, desvirtuándola y defor-

mándola, por medio de la cultura, la razón y de 

los valores primordiales, para evitar que la 

combinación de una realidad y de un derecho 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

12 

deformados impidan la realización de la verda-

dera justicia social. Con ello, desde mi humilde 

perspectiva, creo que puede darse otro sentido 

al título Luces de Bohemia. 

  

Aprendamos a descubrir en cada forma y 

en cada vida aquel estigma sagrado que 

las define y las contiene. 

 

La ética es lo fundamental de la estética. 

 

¡Oh, alada y riente mentira, cuándo será 

que los hombres se convenzan de la nece-

sidad de tu triunfo! ¿Cuándo aprenderán 

que las almas donde sólo existe la luz de la 

verdad, son alma tristes, torturadas, adus-

tas, que hablan en el silencio con la muerte 

y tienden sobre la vida una capa de ceniza? 

¡Salve, risueña mentira, pájaro de luz que 

cantas como la esperanza! 

 

Tenéis marcada el alma con el hierro de 

los esclavos y sois mendigos porque de-

béis serlo. 
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Abdul Hadi Sadoun: 

entrevista sobre 

Cuentos eróticos árabes antiguos 
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Ginés J. Vera 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

n este mes más corto del año, 

traigo a Oceanum una pequeña 

gran obra. Como el joyero que 

guarda pequeños tesoros, en 

Cuentos eróticos árabes antiguos (Verbum) 

también hay belleza y placer de los sentidos en 

pequeñas dosis. Me concedió una entrevista el 

editor de esta selección de cuentos, el escritor, 

hispanista y profesor universitario de lengua y 

literatura árabes Abdul Hadi Sadoun (Bagdad, 

Irak; 1968). Su trabajo poético ha sido recono-

cido de diversas maneras: II Beca Antonio Ma-

chado (Fundación Antonio Machado, Soria, 

España, 2009), Huésped distinguido de ciudad 

de Salamanca (2016), y IX Distinción Poetas de 

otros mundos (Fondo Poético Internacional, 

2016). Es autor de una larga lista de libros, 

tanto en árabe como en castellano, entre sus úl-

timas publicaciones se destacan: Campos del 

extraño (2011), Memorias de un perro iraquí 

(2016), Todos escriben sobre el amor menos tú 

(2018), Informe sobre el robo (2020), y Senci-

llo equilibrio (2022). Es traductor a más de 40 

libros del español al árabe de destacados auto-

res hispanos, entre ellos; Cervantes, Don Juan 

Manuel, Antonio Machado, Lorca, Borges, Al-

berti, Bécquer, Vila-Matas o Javier Marías. Es 

editor de las siguientes antologías de poesía ira-

quí en lengua española: La maldición de Gilga-

mesh, Antología de poesía iraquí contempo-

ránea (2004). A las orillas del Tigris, Antología 

de poesía iraquí contemporánea (2005). Otros 

mesopotámicos raros, Antología de poesía ira-

quí contemporánea (2009), y No son versos lo 

que escribo: Breve antología del canto popular 

de la mujer iraquí, (Zaragoza, 2018). También 

es autor de los siguientes libros de ensayo: El 

canto y la herida: Aproximación a la poesía po-

pular de la mujer iraquí (Madrid 2020), Com-

pañeras de Enheduana: Poetas árabes clásicas 

(Málaga 2021), y No son versos lo que escribo; 

Breve antología del canto popular de la mujer 

iraquí (edición trilingüe árabe-español-portu-

gués), 2023. 

 

 

àC·mo surgi· la idea de recopilar y editar estos 

cuentos er·ticos antiguos? 

 

La idea de estudiar y presentar ejemplos de li-

teratura erótica a los lectores españoles me ron-

daba en la cabeza desde hacía mucho tiempo, 

pero no comencé a realizarla hasta que leí la 

mayoría de los libros del legado literario árabe, 

y luego clasifiqué sus ejemplos de cuentos, poe-

mas y recetas médicas y vitales. Los guardo to-

dos en diferentes archivos, pero el modelo más 

eficaz y cercano lo encontré en estos cuentos, 

que tratan temas eróticos desde diferentes as-

pectos, además de que las historias son cortas y 

de fácil entendimiento para el lector occidental. 

 

Al parecer, entre los relatos hallados en libros 

§rabes antiguos, se ha primado para esta 

antolog²a aquellas historias con unas 

caracter²sticas literarias concretas, alej§ndose 
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de los que se limitaban a una mera descripci·n 

de actos sexuales. H§blenos de esa labor de 

selecci·n e inclusi·n en el libro. 

 

La selección de los cuentos se realizó después 

de un largo recorrido de investigación y lectura 

de los libros árabes antiguos que llegaron a mis 

manos. De ellos extraje todos los cuentos com-

pletos sin ninguna fisura, que son los más ade-

cuados para la traducción, y traté de seleccionar 

estos cuentos diversos con temas superpuestos, 

audaces e inteligentes en su presentación, tanto 

trágicos como grotescos, para dar al lector una 

idea de la diversidad y amplitud de este mundo 

literario entre los árabes, y precedieron en él a 

muchas naciones y culturas. 

 

 
 

 

Algunos de estos relatos parecen recoger la 

tradici·n oral antigua, lo vemos porque en sus 

inicios el narrador alude a que alguien le ha 

contado esa historia. Com®ntenos la 

importancia de esa tradici·n oral antes de la 

llegada de la imprenta e incluso despu®s para 

que hoy podamos deleitarnos con estos relatos. 

 

Todos estos relatos seleccionados no son más 

que fragmentos, relatos y anécdotas extraídas 

de lo más profundo de unos tratados sexuales 

inclasificables, libros literarios que extraen su 

fuerza y diversidad de todo tipo de literatura di-

fundida en su época, y forman parte de esta he-

rencia oral, una gran parte de la cual entró en 

diferentes libros de famosos escritores de la 

época, o anónimos que nos vislumbraron en 

ejemplos tan conocidos como Las mil y una no-

ches, por lo que no es de extrañar que los auto-

res de estas historias eróticos recurrieron a este 

patrón secreto y a estas entradas narrativas co-

nocidas de sus contemporáneos, escritores de la 

misma época. También puedo agregar que este 

estilo añade credibilidad a la historia remitién-

dola a una fuente documental específica di-

ciendo, y que es probable que le haya sucedido 

a una persona conocida o que un escritor en 

concreto o lo haya oído hablar de otros. 

 

Junto a los textos, el libro viene acompa¶ado 

por ilustraciones interiores; unas a color, otras 

en blanco y negro. H§blenos de la aportaci·n 

gr§fica de Faisal Laibi Sahi para esta obra. 

 

El arte árabe en general comenzó a abordar mu-

chos temas que pueden parecer prohibidos por 

algunos países árabes, y el artista suele ser más 

libre en expresión y tratamiento, y los temas 

eróticos instan a los pintores árabes, incluido el 

iraquí Faisal Laibi ilustrador de nuestro libro, a 

abordarlos y dibujar libremente. Fue un intere-

sante trabajo para acercar el tema al lector a tra-

vés de una visión artística directa, realista o 

abstracta, como logró el pintor Faisal en las 

muestras que acompañan las historias de nues-

tro libro. 

 

A trav®s de estas historias podemos adentrarnos 

en las costumbres sociales de sus personajes. 

Una suerte de inmersi·n hist·rica acerca de la 

importancia, por ejemplo, del aseo, de la 

comida, de la hospitalidad y la vida conyugal. 
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àEs as²? 

 

Siempre he dicho en más de una ocasión que el 

escritor, ya sea narrador o novelista e historia-

dor literario también, escribe en sus libros lite-

rarios aquello que los libros de historia general 

a veces son incapaces de vigilar, profundizar y 

trazar. El escritor es un testigo transcendental 

de la historia de su tiempo y de su sociedad a 

través de los cuentos e historias que escribe y lo 

que documenta sobre la vida pública: personas, 

comida, tradiciones, costumbres y relaciones 

humanas. Todo esto lo encontramos de una ma-

nera sugestiva y extraordinaria en la mayoría de 

los libros de literatura árabe tradicional, inclui-

dos los relatos de este nuestro libro erótico tra-

ducido al español. 

 

Creo que, si tuviera que destacar dos elementos 

llamativos para m² ser²an, el primero, la libertad 

entendida como la falta de prejuicios en una 

®poca como aquella, casi chocante con nuestra 

concepci·n moderna de ciertos tab¼es. Y, el 

segundo, el rol de la mujer en estas historias, 

del cual tambi®n se ha hablado y criticado 

mucho, quiz§ por desconocimiento de las 

costumbres en el mundo §rabe. àNos los 

comentar²a?   

 

Uno de los factores más importantes de nuestra 

traducción de estos modelos narrativos eróticos 

seleccionados es, sin duda, el gran desconoci-

miento que sobre ellos existe en Occidente, con 

España a la cabeza. Sé que después de estos li-

bros se publicaron otros libros traducidos al es-

pañol de la literatura de herencia erótica árabe, 

y esto es algo maravilloso e sustancial por la 

importancia del tema en sí, además de romper 

las barreras del no saber e ignorancia del otro. 

Durante muchos siglos, el mundo árabe-islá-

mico fue cultural, artístico y literariamente do-

minante sobre el planeta, por lo que es lógico 

encontrar diversidad en sus mundos, literatura 

y artes. Lo que usted mencionó sobre la situa-

ción de la mujer en ese momento y la libertad 

de expresión en muchos temas fueron las carac-

terísticas más comunes en toda la literatura 

árabe en ese momento, y esto es lo que nos hizo 

tratar de transmitir una pequeña y brillante 

parte de ello. 

 

Dado que algunos de estos relatos tienen su 

punto de humor, de divertimento, me gustar²a 

preguntarle por las motivaciones de los autores 

a la hora de transmitirlos, de dejarlos por escrito. 

àQuiz§ con la finalidad de entretener o de 

ilustrar hechos cotidianos unos o sorprendentes 

otros? H§blenos de la funci·n de la literatura 

er·tica §rabe tras el renacimiento de esta en el 

siglo XIII.  

 

Los libros árabes de tratados sexuales dentro 

del sistema literario de aquella época eran como 

una especie de libros técnicos en medicina, con-

sejos matrimoniales y tratamientos sexuales, e 

incluían entre ellos historias inventadas o cita-

das de nombres conocidos de gobernantes, es-

critores, poetas y personajes famosos. Dentro 

de este vasto y diverso mundo, debe haber for-

mas narrativas de transmitirlo, y quizás el hu-

mor, la sátira, el sarcasmo y la ironía 

deslumbrantes estén entre las técnicas más efi-

caces. Los elementos más atractivos y aprecia-

dos entonces y hoy cuando se trata del tema 

crucial del sexo y la erótica. Tampoco debemos 

olvidar que la mayoría de estas fuentes eróticas 

se realizaron bajo la supervisión de jueces, mé-

dicos y especialistas en la materia, y a petición 

de califas, gobernantes y líderes locales. 

 

àLos lectores que se hayan quedado con ganas 

de m§s relatos er·tico §rabes antiguos a qu® 

obras publicadas en castellano podr²an acudir 

para saciar su curiosidad? àPrev® editar un 

segundo volumen a partir de textos que se 

hayan quedado aguardando su momento de ver 

de nuevo la luz? 

 

Realmente lo que dejé fuera de la selección son 

más de lo que hemos traducido, y espero tener 
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el tiempo suficiente para preparar una nueva 

edición aumentada y completa de esta herencia 

milenaria. Pero también se puede contemplar lo 

mejor de estos tratados eróticos del legado 

árabe en libros traducidos ya al español como 

el jardín perfumado de al-Nafzawi. 
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La herencia rural de Justo Alejo, 

45 años después 
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        Javier Dámaso 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

an pasado 45 años. Un 11 de 

enero de 1979, el poeta Justo 

Alejo se tiraba desde la cuarta 

planta del edificio del Cuartel 

General del Ejército del Aire de Madrid, donde 

trabajaba. Fue su última y fatal pirueta. Hijo de 

madre soltera, había nacido en diciembre de 

1935, en Formariz, en la comarca zamorana de 

Sayago. Tenía 43 años. Su abrupta muerte 

truncó una fastuosa y singular trayectoria lite-

raria. De origen humilde, había salido de Sa-

yago a los 14 años para estudiar en la escuela 

de formación profesional de huérfanos ferro-

viarios de León, como tantos que escapaban 

como podían de sus pueblos en Castilla y León 

para formarse, en otros casos a través de los se-

minarios, en busca de un destino, lejos de la mi-

seria y de un mundo rural en decadencia. Justo 

Alejo llegó a Valladolid cinco años después, en 

1954, como voluntario de Aviación en Villanu-

bla, para permanecer hasta 1966. Aquí finalizó 

el bachillerato, estudió magisterio y en la uni-

versidad vallisoletana comenzó filosofía, que 

concluiría en Madrid junto con el doctorado. 

Además, terminaría las licenciaturas de Peda-

gogía y Psicología, había comenzado Sociolo-

gía y Políticas y fue lector de español en París. 

Como militar no de carrera, llegaría a Brigada 

en 1974, lo más que podía alcanzar, ejerciendo 

en el servicio de psicología del Ejército del 

Aire. En Valladolid, comenzaría su actividad li-

teraria, vinculándose, a través de Ramón Torío, 

al grupo de la librería Relieve, con una especial 

amistad con Francisco Pino. Su creación litera-

ria es ingente, como da cuenta la obra poética 

completa, más de mil páginas excelentemente 

editadas, en 1997, a cargo de Antonio Piedra, 

por la Fundación Jorge Guillén. Su primer libro 

de poemas publicado, Yermos a la espera, inau-

guró la colección de Pliegos de Cordel Valliso-

letanos, de la librería Relieve, en 1959. En esa 

colección publicó también, en 1962, Desde este 

palo y en 1971 monuMENTALES REBAJAS, 

habiendo editado en 1965, también con Re-

lieve, fuera de esa colección, Alaciar, un libro 

de poemas que iba sin autor y con una aclara-

ci·n que dec²a que hac²a ñrenuncia de su propia 

biograf²a acaso por no estar seguro de haberlaò. 

Pero Justo Alejo tuvo biografía y una obra lite-

raria más que sobrada. Póstumamente, por 

ejemplo, se publicaron El aroma del viento (En-

dimión, 1980) y Marbella entre mil ríos (Fun-

dación Jorge Guillén, 1994). 

 

Fue colaborador de El Norte de Castilla desde 

febrero de 1973 hasta el final de sus días. Co-

menzó publicando textos sobre Sayago, sobre 

el colectivismo agrario o el plan para la co-

marca, sobre Antonio Machado en Segovia, so-

bre los viajes y la crisis de la energía, sobre Las 

Hurdes, y a partir de marzo de 1974, comenzó 

a tener una columna habitual de opinión, que 

publicaba con carácter irregular, y que en oca-

siones fragmentaba, por su longitud, para publi-

carse dos días seguidos. La noticia de su E
S

T
E

L
A

S
 E

N
 L

A
 M

A
R

 

https://revistaoceanum.com/Javier_Damaso.html
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fallecimiento fue dada en el periódico por una 

nota apesadumbrada del director y amigo Fer-

nando Altés Bustelo y acompañada en los días 

siguientes de artículos de Blas Pajarero, San-

tiago Amón, Francisco Pino, Anastasio Fernán-

dez San José y una viñeta de Domingo Criado. 

También colaboraba en las revistas Triunfo y 

Poesía y participó en la creación de la Unión 

Militar Democrática, con la que miembros del 

ejército buscaban democratizar la institución y 

alejarla de la herencia de la dictadura. 

 

 
 

De Justo Alejo se han dicho muchas cosas. Pero 

una reiterada, que se publicó en Triunfo con 

motivo su muerte, que dec²a que era un ñpoeta 

de la marginaci·nò. ñTristes t·picosò le gustaba 

repetir a Justo Alejo, ñtristes t·picos castella-

nosò y ñtristes t·picosò como subt²tulo de sus 

tan benjaminianas monuMENTALES REBA-

JAS. A mi juicio, la pretendida marginalidad es 

un tópico más. La poesía de Alejo solo es una 

poesía de la marginación si se entiende que el 

mundo rural, el mundo campesino, era un 

mundo marginado. Pero no, su poesía no es una 

poesía de la marginación, es una poesía que 

hunde sus raíces en la cultura ancestral, que, 

desde la arcaica lengua campesina, retuerce el 

lenguaje y lo lleva a otra dimensión para cons-

truir una lengua de vanguardia (animado por 

Santiago Amón y Francisco Pino), al modo en 

que, desde su herencia quechua-mestiza, lo hizo 

un César Vallejo, al que tanto admiraba, con las 

quiebras a las que le llevaba su ñotra miradaò 

exterior. Lo que caracteriza a Justo Alejo es, en 

definitiva, una mirada campesina, a la manera 

de la que se refería John Berger en su ensayo en 

la novela Puerca tierra, hace ya cuarenta años. 

Como el portugués Miguel Torga, Justo Alejo 

nos habla desde el interior de la herencia del 

mundo campesino, despojado de clichés, de un 

mundo rural que hoy se caricaturiza como tosco 

y retrógrado. Y ahí está la verdadera herencia 

de Justo Alejo, que pasa por despojarnos de los 

estereotipos, de los tópicos castellanos y de los 

rurales. Nada menos. 

 

 

 

Publicado el sábado, 27 de enero 2024 en el 

suplemento "La sombra del ciprés"  

del diario El Norte de Castilla 
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LOS ESQUILONES 

 

 

Los esquilones... 

¡Qué!, ¿no los oyes,  

de los cuatro muleros  

los esquilones? 

 

Ya van llegando...  

Tras el lomo del cerro  

crecen sus pasos. 

 

Ya 

              van 

                           llegando... 

 

¡Arriba! ¡Arriba  

los esquilones! 

De los cuatro muleros  

trabajadores. 

 

 

 

(En Mulas, 1963) 
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TRISTES TÓPICOS CASTELLANOS 

pespuntes para otra elegía 

 

Cierta y desierta 

tierra 

Tierra 

Tierra 

(Como si procediera del otro lado del sueño se oye un aparte lejano de 

numerosas y corales voces. Parece que clamaran viniendo desde la mar 

océana el envés de aquel: thalassa thalassa... Hay paréntesis largos y ¿azu-

les?, en los que SOLO SE OYE AL VIENTO...) 

Sobre el aljez del teso   Nadie 

El Viento 

Clamó al cielo y NO 

la OYO EL CIELO 

 

 

(Abre otro Mutis Grande, un Gran Hoyo 

el SILENCIO) 

 

 

Cerrada a cal y cuánto 

ñ¿Cánticos?ñ 

Un mudo embeleso 

y un ancho ocaso 

y otro largo saqueo 

(Y el coro que cantaba lejano y lento: òjunto a los labrantines, soberbios 

muros de castillo o de fábrica; siempre ajenos, siempre ajenos...ó) 
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  Y así fue perdiendo el trino 

y el oro de sus trigos 

y el sentido común 

Y el puerto 

              de su obertura agraria industrial de cientos 

y cientos 

(òàY las malvas del viento? àEl rojo incendio de las amapolas?ó Pregunta 

una solitaria voz extraviada de poeta que cree ver la repetida luz bancaria 

de la luna como un anuncio de LA TIERRA EN VENTA...) 

Todo un pueblo 

Ahora tierra sin hombres y hombres sin tierra 

despojo innumerable 

así estuvo otrora 

así está 

y así fue yéndo- 

se 

              ¿Y NO HUBO NADA? 

¿Sólo el hOYO DEL CIELO otra vez? 

(Tornó Quevedo en sombras y dijo por boca de francisco p.: "Hubo 

NADA en Castilla". Y también lo repitieron ñcomo un ECOñ EL 

CORO GENERAL DE LOS REDONDOS PINOS y LOS...) 

Lo declaraban ñotra vez ahorañ las copas de los pinos 

por los que se alzaba a la otra más redonda 

y vacua el viento... 

Ahora Castilla arde en Escombros y Soledades 

otra vez 

Y el alto pecho abierto 

de los Páramos 

parece 

parado 
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  ¿Perece? 

(Un OCASO DE ADIOSES deCLAMA desde HESIODO sobre el pavo 

real del aire de los atardeceres de Mucientes o La Mudarra. Y el poeta se 

pregunta con voz acuciada ante tanto atardecer y TANTO HOLO-

CAUSTO Y HECATOMBE: òàNadie ve el cuchillo que sale a buscarle?ó. 

Quizá ya sólo los Oídos Bancarios y Financieros escuchan la meolodía de 

fondo de la tierra, y ponen allí los suyos. ¿Sólo a superficie es nuestra? D. 

José Ortega y Gasset vio SOLA GEOMETRÍA PLANA en Castilla. Pero 

qué duda cabe que existe otra castellana "geometría profunda". Unida a 

una psicología de lo mismo...) 

ñYernos, aún esperan los yermos (clamA la misma voz del Desierto) 

(Mientras sigue aquel atardecer y este cuchillo homicida alrededor girando, 

queriendo entrar hasta la misma ra²z del grito, òlos postes de la luzó ñ

eléctricañ dando zancadas de Gigante sobre la Meseta, con aparente 

inocencia, parecen llevar secretos especuladores e íntimas iluminaciones 

hasta la multiplicada entraña de las calculadoras electrónicas. Y ante tanto 

sigilo y velocidad y tantas bandERAS e-VENTUALES y feria de la vida, 

el poeta, enloquecido de ESCOMBROS DE OCASOS y SONORAS SO-

LEDADES vuelve a deCLAMAR A LA MISMISIMA MONEDA DE 

LUNA...) 

ñSiempre dominada, nunca dominadora. 

Castillos hubo 

              ¿Pueblos? 

Y detrás de los retazos de los pinares 

como otro pueblo 

roto 

quedan callando ahora los también comunales 

coros de los Vientos. 

 

(En El aroma del viento, 1980) 
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            CUANDO ME MUERAé 

 

Cuando me muera 

llevadme al campo: 

meted mi cuerpo 

bajo del árbol 

o de la espiga. 

Llenaos de fiesta; 

Dadme un abrazo. 

Jamás campanas 

(copio a Machado). 

Nunca paredes. 

Dejadme abierto, 

Bajo los cielos, 

Bajo el tejado 

De los trigales; 

Junto a los troncos 

De los regatos. 

No digáis nada cuando me muera. 

¡Llevadme al campo! 
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Con la poetisa Tina Escaja 
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Encarnación Sánchez Arenas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ina Escaja (Zamora, 1965), tam-

bién conocida como Alm@ Pé-

rez, es escritora, crítica literaria 

y artista digital española con na-

cionalidad estadounidense. 

 

Entre sus poemarios tenemos La odisea marina 

de María Traviesa (2017), Manual destructi-

vista (2016), Caída libre (2015), Respiración 

mecánica (2014), 13 Lunas 13 (2011), Código 

de barras (2007), Caída libre (2004) y Respi-

ración mecánica (2001). 

 

Desde su vasta producción artística, donde una 

vez se pensó como alguien distinto que se en-

frenta por vez primera a una pantalla negra y un 

cursor blanco parpadeante, Tina Escaja ðo 

Alm@ Pérez, ambasð nombra un mundo co-

nocido mediante un lenguaje inexplorado, 

aséptico en ocasiones y multimodal casi siem-

pre. Pionera en literatura electrónica en espa-

ñol, Tina Escaja ha recibido numerosos pre-

mios internacionales.  

 

Como vemos, acomoda el movimiento destruc-

tivista en la historia de la literatura española. 

Esta neovanguardia, que tiene como objetivo 

destronar el canon literario tal y como lo cono-

cemos, no reniega de ser parte, al tiempo, de 

otros movimientos ideológicos rompedores e 

inconformistas como el feminismo o el ciberfe-

minismo. En su poemario Manual destructi-

vista, la lectura del poema ñImpresiones de un 

lunes 13 en Santiago centroò tras haber asistido 

a una de las performances colectivas destructi-

vistas de la autora, provocará en el lector un 

efecto catártico al reconocer al fin el objeto que 

compra por 100 pesos en los primeros versos: 

  

¿A cuánto el metro de peligro? 

A 100 pesos 

Póngame tres 

 

como indica Azahara Sánchez-Martínez en 

Castilla. Estudios de literatura, 14 (2023).  

  

Caída libre es ya un poemario que transmite la 

primera cualidad de la obra de Escaja: intensi-

dad en la energía. Aquí se poetiza un embarazo, 

un parto y el tiempo posterior a ellos. La expre-

sión de Escaja va desde el reconocimiento de la 

mujer como ente creador de vida hasta la aluci-

nación de aceptar la completa fusión de madre 

e hija:  

 

Y fui aún más que dios, gestante 

Creadora 

de un cuerpo fiel a mi fluir y seno 

en este fin del tiempo. 

De mi palabra, tu nombre 

el de la hija que amamanta el seno dios. 

Mi nombre y no Yahvé. 

 

 

https://revistaoceanum.com/Encarnacion.html
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En defensa de la libertad de la mujer se en-

cuadra su poemario, 13 Lunas 13 (2011). 

Pero no es solo eso, sino una reivindicación 

de lo femenino como centro cósmico, que ha 

sido privado de su posición. Así, la luna es 

una diosa, y Escaja conoce todos sus nom-

bres, de diversas culturas, que cita en el 

poema titulado ñEleg²a a la luna madreò, 

como si el llamarse convirtiera en conjuro de 

recuperación histórica frente a las religiones 

monote²stas patriarcales. Porque ese ñlla-

marò es ñenunciar,ò como vemos en ñNom-

brar el cosmosò: 

 

Las chicas buenas no hacen historia, 

las malas 

nombran, obturan, circunnavegan, 

señalan con el dedo y se lo meten en la nariz, 

a ver qué encuentran. 

 

é Prefiero 

Como la Fuertes 

no ser modosa, 

obediente, pacata, Virgen, 

y enunciar/  

 

como expone Pedro Larrea en Cuadernos de 

ALDEEU. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Texto publicado en el diario Jaén el 26/12/2023 
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Entrevista a Enrique Falcón 
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María Luisa Domínguez Borrallo 

  

 

 

 

 

 

 

 

nrique Falcón (Valencia, 1968). 

De entre otros libros de poesía, 

es autor de La marcha de 

150.000.000 (publicada en 

1994, 1998, 2009 y 2017), de AUTT (2002), de 

la Trilogía de las sombras (2005, 2008, 2013 y 

2020) y de tres de las secciones de un apocalip-

sis, Sílithus (2020), a cuyo ciclo narrativo per-

tenecen también los versos que componen Las 

últimas semanas (2023). Poemas suyos han 

sido musicalizados por Javier Peñoñori, Niño 

de Elche y Exquirla, esta última banda para el 

disco Para quienes aún viven (2017). Todos sus 

trabajos de crítica literaria y política están reco-

gidos en el volumen Las prácticas literarias del 

conflicto: registro de incidencias (2010). Re-

trospectivas de su obra aparecen recogidas en 

los libros Para un tiempo herido (2008), Alu-

vión (2017) y No adoptes nunca el nombre que 

te dé la policía (2022). 

 

La obra de Enrique Falcón supone un hito en la 

poesía española contemporánea. Su obra sabe 

conjugar una intención radicalmente renova-

dora, una alta exigencia a nivel estético, un abor-

daje muy explícito de la conflictividad 

socioeconómica y un firme objetivo, teórica-

mente muy sólido, de que su escritura trabaje en 

pos de la transformación social; todo ello ejecu-

tado y ligado de una manera abrumadoramente 

coherente. El resultado es una poesía de gran ca-

lidad en la cual una rigurosa experimentación 

formal está supeditada totalmente a las necesi-

dades expresivas y de representación, porque la 

mirada poética que desarrolla Falcón, que pre-

tende enunciar el mundo que observa y vive (un 

mundo en crisis, atravesado por el sufrimiento y 

la injusticia social), requiere una ardua investi-

gación lingüística y retórica. 

 

Alberto García-Teresa 

 

Enrique es el activismo, la lucidez, el compro-

miso y la lucha junto a la maestría de los versos. 

 

 

Una pregunta con la que me gusta iniciar las en-

trevistas, Enrique: ¿qué es para ti la poesía? 

 

Me imagino que lo que para muchos: un género 

literario que activa dispositivos rítmicos a tra-

vés de básicamente la palabra. En el plano de 

las preferencias personales, me sirve de mucho 

poder considerarla (lejos ya de auras idealizan-

tes y siguiendo la estela de una escritora de la 

talla de Belén Gopegui) como un informe de 

mundo que se dirige a una comunidad de muje-

res y hombres que tienen la capacidad de trans-

formarlo. 

 

¿Qué te lleva a escribir? 

 

Las demandas (objetivas, percibidas o interpre-

tables) de ese mismo mundo. 

 

¿Desde cuándo convives con la poesía? 

 

Como otras personas de mi generación, desde 

que las meriendas de mi infancia se hacían con 

la televisión encendida y escuchábamos los 

poemas que, desde la pantalla, nos recitaba 

Gloria Fuertes. Y de una manera quizá biográ-

ficamente más autoconsciente, desde que en las 

https://revistaoceanum.com/maria_luisa.html
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aulas uno de mis grandes maestros me hizo des-

cubrir la poesía de Rimbaud, cuando yo apenas 

tenía 13 años de edad y cursaba entonces la 

vieja EGB. 

 

¿Qué peso puede llegar a tener una palabra o un 

conjunto de palabras cuando en ellas va implí-

cito un compromiso? 

 

Depende... Puede tener un peso totalmente in-

significante (no hemos de temer por la irrele-

vancia del poema en comparación con lo 

relevante de la organización y la acción colec-

tivas), o un peso leve (muy útil, sin embargo, 

para confirmar o recordar opciones y modos de 

vida en quien lee ese poema en mitad de su vo-

rágine cotidiana), o un peso marcadamente de-

cisivo, capaz de sostener por completo la vida 

de una persona. Ahí tenemos a Mandela recor-

dando aquel poema de Henley durante los 27 

años que duró su encarcelamiento en la isla 

Robben. Ahí están Semprún y sus compañeros 

leyendo poemas de Valèry y de Heine en las le-

trinas del campo de concentración de Buchen-

wald. 

 

¿Qué necesita un poema para que logre atra-

parte? 

 

Dos cosas: que ese poema esté de verdad vin-

culado a la vida y que tú estés realmente des-

pierto y vivo. 

 

¿Hay un antes y un después en un poema? 

 

Ay de los poemas que no aspiran a tener nin-

guna consecuencia: nos lo recuerda a menudo 

un grandísimo poeta español... Sin embargo, en 

la mayoría de los casos y pensando solo en lo 

que ocurre con la poesía española contemporá-

nea, no, no suele haber ni ñantesò ni ñdespu®sò 

en un poema, salvo para el lamentable autocre-

cimiento del ego de poetas que han preferido 

vivir más cerca de la vanagloria que de la hu-

mildad. Sin embargo, en otros casos (pero estos 

ya son muy pocos) el ñdespu®sò de un poema 

puede irrumpir en la vida de las personas de un 

modo más que significativo. Pienso, por ejem-

plo, en aquellos versos de Byron que Tatiana 

Gnedich recitaba en su cautiverio y que, al es-

cucharla, hicieron que su carcelero retrasara en 

dos años su traslado a un gulag de Siberia. 

Pienso, por ejemplo, en aquellos poemas que 

Primo Levi recitaba a otros presos durante las 

terribles colas de espera en el campo de 

Auschwitz. Pienso, por ejemplo, en aquel poeta 

palestino (Marwan Makhoul) que deseaba es-

cribir una poesía que no fuera política y que, 

para eso, debía escuchar a los pájaros, pero 

luego reconocía que para poder escuchar a los 

pájaros era necesario que cesaran los bombar-

deos sobre Gaza. 

 

¿Qué libro te ha costado más escribir? Causas. 

 

Seguramente La marcha de 150.000.000, un li-

bro constituido por un solo poema de 5.000 ver-

sos y que ha podido publicarse hasta en cuatro 

ocasiones. Es sabido que tardé quince años en 

escribirlo. La razón creo que se halla en la pro-

pia gravedad de la demanda que lo hizo nacer: 

una carta escrita desde las comunidades de re-

sistencia campesina en Centroamérica donde se 

me pedía que escribiera (cito esas palabras, fir-

madas por un antiguo miembro de la guerrilla 

salvadore¶a) ñla canci·n de los que se quedan 

haciendo la resistencia de la vida, porque ðse-

gún creemos muchosð de aquí se van gene-

rando verdaderas alternativas para la esperanza, 

que alcanzar§n a aquellos que han marchadoò. 

Intentar escribir a la altura de un encargo como 

ese me supuso, ya te lo puedes imaginar, mu-

chísimos años de trabajo. 

 

Hay poetas que divagan sobre mundos oníricos, 

Falcón es un poeta con los pies en la tierra, que 

camina y se preocupa por ella. ¿Siempre ha sido 

así? 

 

Sí. Creo que sí. Espero que sí. 

 

¿Qué importancia tiene la belleza a la hora de 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

32 

escribir poesía? ¿Mensaje y belleza deben ir de 

la mano? 

 

Muchísima importancia, y sobre todo cuando se 

escribe un poema político. Esa belleza es la sed 

que convoca un poema, toda vez que este busca 

enraizarse sobre una tierra seca. 

 

 

 
 

 

Eres un poeta comprometido, tu poesía se cata-

loga como poesía de la conciencia, dentro del 

realismo crítico. ¿Qué supone escribir sobre y 

desde el conflicto?  

 

Básicamente, supone tres cosas: que se puede 

cuestionar el círculo de consensos que sobre 

nuestras vidas y las de otros el poder fabrica y 

levanta incansablemente; que la dignidad de lo 

vivo quizá esté en otro lugar distinto de lo que 

el orden dado de las cosas repite y naturaliza; y 

que en muchísimas ocasiones (y ahora vivimos 

en una de ellas) la palabra más honesta que 

puede pronunciar una persona, sea poeta o no, 

es ñnoò. 

 

¿En un mundo en que la tecnología atrapa a las 

nuevas generaciones, ¿cómo valoras la situa-

ción actual de la poesía y de la literatura en ge-

neral? 

 

¿Solo a las nuevas generaciones? Sí, soy edu-

cador, convivo con jóvenes y lo veo a diario, 

pero también veo a muchísimos adultos engan-

chados a esas tecnologías y algunos son, de ver-

dad, sinceros apasionados de la literatura... De 

todas formas (y da igual si esto sucede entre 

adolescentes, entre jóvenes o entre adultos), 

creo que el problema no está en las tecnologías 

propiamente dichas, sino en el marco de refe-

rencia en el que estas aparecen y se acoplan a la 

perfección: un modelo de cultura y civilización 

(al menos aquí en el norte rico) que da muestras 

de ser ya un modelo básicamente agónico, en 

una especie de anhelo de muerte cultural. Quizá 

solo estemos tocando violines sobre la cubierta 

del Titánic. Cuando contemplo la poesía euro-

pea de este primer cuarto de siglo, en un gran 

número de casos percibo evasión, autojustifica-

ción o parálisis. A menudo uno tiene la sensa-

ción de que, cada vez más, se escriben solo 

cancioncillas que entretienen a los amos en los 

días de viento, jugueteos gratuitos con las som-

bras del lenguaje, vidas adolescentes prolonga-

das hasta lo ridículo, ostentación del ego y 

evasión del mundo, ritmos estupefacientes, bo-

degones conceptuales derramándose sobre es-

táticas naturalezas muertas, narrativas del 

cinismo y de la irresponsabilidad, exquisitas ca-

tas de vida apenas reservadas para una parte de 

la población, versos tranquilizantes, subjetivi-

dades devoradas por el trauma y poemas bana-

les construidos para dispensar dopamina. Esto 

último también lo hacen los móviles, es cierto, 

pero ðclaro estáð nuestro orgullo cultural no 

los incluye en el aura que sí concedemos, por 

ejemplo, a eso que llamamos poesía. 
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Muchas gracias, Enrique, por permitir este 

acercamiento no solo al poeta, sino al ser hu-

mano al que el poeta habita. Un honor para 

nuestra revista contar con este fragmento de 

vida que nos dedicas, nuestros lectores lo agra-

decerán. 
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CANCIÓN DEL LEVANTADO  

 

No adoptes nunca el nombre que te dé la policía 

No acerques tu caricia a la piel del invasor 

No comas de su trigo, no bebas más su leche 

No dejes que tu alberca la vuelvan lodazal 

 

No esperes casi nada de su magistratura 

No reces en su lengua, no bailes con sus ropas 

No pierdas nunca el agua que duerme a los guardianes 

Ni alojes en su boca la sal de tu estupor 

 

No guardes en el sótano más bombas incendiarias 

No firmes con tu letra los presagios del poder 

No tiendas más cadáveres en la comisaría 

No esperes nunca nada de la voz del ataúd 

 

No entregues tu camisa a ninguno de sus bancos 

Ni viertas en tu vientre el pozal de una bandera 

No lleves a tu amigo a los pies del impostor 

 

No dejes que su lengua fructifique tras tu casa 

 

No permitas a tus hijos, 

nunca dejes a tus hijos 

esconderse en su jardín. 

 

 

 

Enrique Falcón 
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La carta de Vauban 
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          Goyo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

n cuadro colgado en la sala de 

visitas de una empresa provee-

dora nuestra que me pareció un 

aviso o norma, resultó ser, 

cuando me acerqué a verlo, una carta de más de 

trescientos años. Juzgué que, cuando decidie-

ron colocarla ðdejando aparte la originalidad 

y la curiosidad que se desprendía de su lec-

turað tal vez deseaban transmitir el buen hacer 

y la calidad del trabajo de su empresa. Trans-

cribo la carta. 

Carta de Vauban, ingeniero militar y mariscal 

de Francia a Louvois, ministro de la Guerra de 

Luis XIV, Belle-Isle en Meer, 17 de Julio de 

1685. 

Monseñor: 

Hay algunos trabajos que no han ter-

minado y que no se terminarán, y todo eso, 

Monseñor, por la confusión que causan las 

frecuentes rebajas que se hacen en sus obras, 

lo que no sirve más que para atraer como con-

tratistas a los miserables, pillos o ignorantes, y 

ahuyentar a aquellos que son capaces de con-

ducir una empresa. Y yo digo más, y es que 

ellos retrasan y encarecen considerablemente 

las obras, porque esas rebajas y economías tan 

buscadas son imaginarias y lo que un contra-

tista que pierde hace lo mismo que un náu-

frago que se ahoga, agarrarse a todo lo que 

puede; y agarrarse a todo, en el oficio de con-

tratista, es no pagar a los suministradores, dar 

salarios bajos, tener peores obreros, engañar 

sobre todas las cosas y siempre pedir miseri-

cordia contra esto y aquello. 

Y de ahí bastante, Monseñor, para hacerle ver 

la imperfección de esa conducta, abandónela 

pues, y, en nombre de Dios, restablezca la 

buena fé: encargar las obras a un contratista 

que cumpla con su deber será siempre la solu-

ción más barata que podréis encontrar. 

 

Sébastien de Preste, Señor de Vauban (Saint-

Leger-Vauban, Francia 1633, París 1707), ma-

riscal de Francia, arquitecto, ingeniero militar y 

escritor, participó en numerosas guerras a lo 

largo de su vida y fue un innovador en las for-

tificaciones que sembró en toda Francia, gene-

ralmente en forma de estrella, creando 

estrategias nuevas para la defensa militar y tam-

bién ideando originales tácticas de asalto. Doce 

de las fortificaciones han sido declaradas Patri-

monio de la Humanidad por la UNESCO. 
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La carta cobra vigencia y aplicación en nuestros 

días, cuando las contratas, subcontratas y así 

hasta bajar varios niveles derivan en la degra-

dación de las obras, la calidad y el retraso de la 

ejecución debido al sucesivo abaratamiento.   
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Inglés en el mundo: no es un 

asunto de idioma 


















































































































































































































